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TE:\IAS DE INVESTIGACION 

EL PERIODISMO COLOMBIANO EN EL SIGLO XIX 

Escribe : CARLOS LOPEZ NARVAEZ 

Si alguna falla de proporciones existe en la bibliografía colombiana en 
el orden de lo historiográfico, es la que concierne a la vida, pasión, juicio, 
infierno y glor ia del periodismo nacional; falla tanto más extraña y para­
dójica ~i se repa ra en que este ha sido, y tal parece que habrá de serlo 
mif'ntras perviva la reputación cultural que nos ampara, -un pueblo de 
es~ritores, en p1·oporción lógica y justa con su circunstancia de cubr ir un 
país d<! ciudades. Pero el más agl'do aspecto de la paradoja lo ofrece el 
he:·ho palmcrio de que precisamente la actividad periodística, vocacional 
'J impl'ovisacla, eventual o sostenida, esporádica o tradicional, como estra­
tegia de urgePcia o como romántica aventura- actividad periodística en 
que ca;;i ningún colombiano, aun de exigua significación intelectual, ha 
dejado de embarcarse, enrolado así sea de grumete gaviero o bodeguero, 
es la oue a la postre ha mantenido al escritor de oficio desplazado de tan 
exigente pero e.xor nante menester crítico de historiador campal, ecuménico, 
lit l period;smo colombiano. Lo cual viene a ser algo así como la ilustración 
tle ar'!uel paradój;co apunte: los tirboles no dejan ver la selva. 

Oteando analíticnmentc sobre las posibles explicaciones del fenómeno 
-vacio ele historiografía periodística- pudiera proponerse quizá la de 
que 1 50 años de vida propia alcanza a penas a conformar la ndolescencia 
de una nación: es como si dijéramos una mujer que por falta de entidad, 
a,-i en el c:uerpo como en el espíri tu, no ha podido aún tener historia. Pero 
también podría plantearse el aspecto en los términos contrarios, y señalar, 
por ejemplo, ~JU I:' el periodismo t iene la cualidad de instituír por sí su pro­
})ia his toria, su autobiografía histór·ica; entrega sus propias reminiscen­
ci a ~. ,Jitta sus memorias, escribe su diario. 

S,a de ello lo que fuere -como dice uno de esos que un poeta perio­
di'ila llamó " los t'ipios providenciales"- el hecho es que a estas alturas, 
p:unrla ya la mitad del s iglo XX, seguimos contando para noticiamos, más 
e"la•lbtic2 ' .ue cr íticamente sobt·e un particular de tanta monta, tan solo 
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<'1\11 nu~<:tto ,·iejo y cneautatlor \"e rgara y Vergara en las páginas de s u 
li •slut ,tl clt• /u /..;~ tr•atu ra tic ltt .\"un ·a Gttuwdu, dedicndns al per·iot.hs rno; 
y eso en qué dosis: 7 púginas en C'l tom" pl'irncro, en las que nos presenta 
ni p;::·Jiu::;tH• t•uharw bayamés, padr·c de rrucst ro periorl isrno, don l\1nnuel 
til'l ~ocotrn Hod ríguez, en cuyas mano~ la fundación del 1-'aprl Peri6dH·o 
dt _e;:., , '1 ¡.·, . fue. contra todo In que pareciera obvio pensn~·. bastante mas 
<1\ll' ,.¡),·r· rit· tl• t' ¡llnfri"Ía. LucJ-11, otra escasa dt•cena de págrnas p:u·a hablar­
nos ultr:l"('Jllt' llllllt'llte di.'! Sn/IC/1/(II'It), de Caldas, del n~tu·iu p ,,/ítico pues to 
c>n In:> plumn,; y mentes del mb;mo Caldas y de don J r¡aqnín Camaeho, l o~ 

pcritlflist.t>' pro,· e res del 20 de julio de 18Hl; de La !Ja{Jtr/c l rr, de don A n­
lonio Xarii1" , genitor magistral d~?l periodismo ele oposición - \·entri(:ulu 
~ :tut i<:u l • tzquicrclos en 1!1 ür¡.:a no ,· ita! del pe riod ismo de tcleas y pi'Ín· 
(' i¡>.os· d.! A 11 /o 11j;o d e L(lrgu \ ' 1:</CI. d<! J orge Tadeo Lozano y J osé ;\lanul"l 
:\Ia111 HJl:e. :rp,•nas mencronado de nombre; del Correo ('¡o·l(}so . Er"dilu, 
r:c111111111i"' H .llcr'etrntrl . "mazorral por la mate ria y el esta!</', lo calr f'rca 
donu~atiientll d historiador y <:ritieo \'e r¡.:ara y Vergara, pt•ro l ~; recunocc, 
al meno:, el mér irü de haber uirccido el pl'imcr documento r<>almcnte ('\1 -

l'i•J " tl - ('h l 'fl-. rl irían lo:s reporleros, -clwz- acon!'ejn mr eminente tt•­
cayo el cic .~1 su - yo soy el de banca . cou minúscula desde ltw¡.:o- que se 
leye t a en 1!1 pe r iod ismo g ranadino, a sabe r , el censo pormenorizado de 
Samnfé de Bogntú al expitar el siglo XV III ; de la Gcu·etc~ Mnr istl'f' ictl dl' 
Ctwdutonwn·a. de J osé :'>l igue! !\fontalvo y J osc l\laría Gómez de Salazar. 
penócitco goi.Hernis ta de !'\ al'lño ¡ de El Argos .4 me1·iccLilo. de J osé F el'll:'í n­
dez ;\ladrid y :'>Ianuel Rod dguez Tor ices, llamado también El A •·g11s ele 
e, rtuyt'IIU y 1111.1:5 tarde De la .\" lt('t' (L e 1 (/ IWda. de gran tono en su redaC'­
CIÓII y cal idad o:'n su mate t'tal; de E/ P atr'i11ta, del General Presidente San­
~••nder. mini::.tcl'ialista como e ra s u de ber, y d~ s u con trafómeque L os T orus 
c/1 F nclw, di! Narrño, Po r cierto que vale muy l>ien recontar, como ejemplo 
de hiclalgura, el fi nal de la t remenda polémka entre los dos prohoml>re., 
... nirentados políticamente. 1::1 periódico santanderista et a de ex iguo ta­
mailCI y ;;u preC' io de ejemplat· rra medio real, lo que dio par·a que ~ariñu 
lo llamara con tajante rronia ' ' el patriota de a medio". Pero llegó e l mo­
llll'nto en que Santander no quiso seguir rlisputanclo con e l más g rande 
de los granatlinos entonces; buscó la reconciliación y desde ese día el gran 
cucuteñ<J fu t: de los mejores amigos del gran santafereño, a quien trataba 
de palaior:t y por escr ito •·con un respeto lleno de ternur·a " -dice texlunl­
mente don Chepe Vergara. 

Fuera de lo::; anteriores, sobre cuyos datos se extiende un poco nuestro 
Vergara y \'e rgara, en los dos tomos de s u H istoria se encuentran disem i­
nados profusa pero muy someramente determinados muchos otros perió­
fhl'O" de menor y muy incidental importancia, y cuya presencia en la bibli()­
~rafíe de la prensa colombiana tiene simple valor documental. Pero sobre 
los uumerosos y extraños vacíos que en punto a reladón info rmativa 
!WhrE: periódicos y prensa tiene la Historie~ de Vergara, las extensas nota!l 
y apéndices incorporados a la edición que <le esa historia se hizo en 1U31 
por don A nt<111io Góme-t. Restrepo y don Guslavo Otero ;\Iu ñoz, - colom­
hianos insignes y beneméritos polígrafos de nues tra cultura hbtoriográfica 
y literana-, llenan todos los intereses y fijan fuentes de abastecimiento 
para la inves tigación y la cr·itica, especialmente en Jos años de 1823 a 2i; 
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por ejemplo, La Espada ele H t¡/r¡ f c,mes, del Padre Francisco Margallo, La 
h 1dicació11, de don Vicente Azuero, El Con·eo de Bogotá, del mismo, con 
Francisco Soto y Diego Femando Gómez, y El Condttctor, de este último; 
hojas todas estas que dentro de lo efímero de sus vidas y lo lugareño de 
sus moth·aciones y estímulos, representa n, sin embargo, buenas car tas en 
la baraja de nuestra prensa naciente. 

Al protuhistoriador del periodismo colombiano, el muy noble y exqui­
~<i to Verg·ara y Vet gara . síguele en t iempo y cuantía don J osé Antonio de 
la Plt~z:1 , con su B osquejo de In H isforict ele la Prcnset Gnwarli •W, publi­
cado en el periódico Let Re[lellel·ttción, de Bogotá. Esas p~\ginas consti tu­
yen, dentro de su brevedad, uno de los primeros ensayos de alguna entidad 
sobre el periodismo nacional, acabando de mediar el siglo XIX. Benemé­
rito altnmente, por laborioso, este ilustre esc1·itor neogranadino a quien 
se le debe, como a los his toriado! es Zamora y Fernández de P iedrahita, 
haber salvado muestras del estilo de J iménez de Quesada en sus per­
didas obras. 

El tercer renglón de historiGgrafos o biografistas del per iodismo co­
lombiano le COlTesponde a don Isidoro Laverde Amaya. Todos sus colegas 
po!;ter iores están acordes en declnrar que est e meritísimo colombiano es 
uno de los más serios, fi dedignos, cuidadosos y fervien tes obreros de la 
materia. Y como son tan pocas las circunstancias y oportU'lidades que los 
colombianos gustamos de aprovechar para bien hablar del prójimo en ge­
neral y de los colegas de oficio y beneficio en particular, voy a permitirme 
revivir aqui, en micro-homenaje, el per fil de h istor iógrafo de don Isidoro 
Laverde Amaya, trazado por la galana pluma -no escasas veces gavila­
na pluma- de Javier Arango Ferrer, y montado como un medallón, como 
un camafeo, en una tersa página de Gabriel Giraldo Jaramlllo, en su mu­
nifica Biblingtafía de Bibliog,·afías. Dice : 

"A muchos de nuestros escri tores se les podría llama r pr íncipes de 
nuef.tras letras, si tal denominación no fuera ya un ripio de ma l tono ; 
pero creo que héroes de nuestras letras hay solamente uno: Isidoro La­
verde Amaya, por su B ibliografía Colo1nbianct". Y cont inúa, ppr su pro­
pia cuenta, Gira! do J a ramillo : 

"LavE:rde Amaya f ue un :fervoroso admirador de nuestra tradición 
lite¡·al"ia, un espíritu abierto a todas las inquietudes de la inteligencia, un 
acucioso testigo de la producción intelectual del país; dejó páginas tan 
ac~rtadas como su Victje lt Catacas, muestras de su espíritu crítico y de 
~us c·aliclades de buen lector en sus F'isonontías L itc1·arias tic C nlombianos, 
y sobre toda prueba ir refutable de su laboriosidad en sus Jo1pHI!tcs sobre 
liibliog,.afía cnlombiana, cuya primer a edición se publicó c:1 Bogotá en 
1882, seguida de una cuidfHiosa antología; la segunda edición, que consti­
tuye en verdad una obra nuevn, aunque inferior, a nuestro entender , a la 
primera - llibli11grafia Colombirwrt- aparecida en 1895, contiene IM obras 
en CH'nt• n a lfabético de autotes colombianos ; el primer volumen. ún ico pu­
blicado, solo llegó hasta la lena O. Una vez más una notable obra biblio­
gráfica había de verse inten umpida. El t rabajo de Laverde Amaya ha 
:;ttlo, sin embargo, la fuente fundameJltal de consulta de investigadores y 
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bibliogrnfos nacionales y extranjeros; a pesar de estar inconcl usa y de 
su rela tiva antigüedad, continúa siendo uno de los monumentos de nuestra 
h i~tnrin literaria ". 

Biblio~rnri:\ dt_\ Hablt())l'mfias Colornbi:ums. - Gtt l•t i•·l t..: u ateto J :l ... 
o-:trn illo.- P11~: . ~2. · flo¡coti•. 195~.- E dit. PJ\X 1. 

La nomma de bibliógrafos o cronistas del periodismo nacional con­
ti núa j erárqu icamente con el pnynnés don Gustavo Arboleda, periodista 
él mismo, historiador de señera independencia, bibliogrnfista detall ista y 
ameno. D<!nlro de su erudi ta lnbot sobre introducción de Ju imprenta en 
las diferentes zonas del occidente colombiano produj o minuciosos apunta­
mientos y valero:los justiprl'cios sobre el respectivo periodismo ; pm· ejem­
plo, el de Popayán, el de Pasto, el de Cali, el de Manizale.:;, y un ensayo 
con visión de conjunto El Períodisl/10 Nacional, publicados en f olletos hre­
,·es. y los m<ÍS en el por cien títulos valioso Boletí.n H istóric•1 cil'l l'alll', 
de su propia dirección . todu ello en las tres primeras décadas del siglo 
presente. 

Un solio monseñorinl en el Capítulo metropolitano de los bibliógra fos 
de la prensa nacional le debe ser asignado a don Eduar do Posarla por su 
t~bra fund amental que abarca la materia producida, a saber, las publica­
ciones periódicas de Bogotá desde 1738 - año de la int1·oducción de la 
imprenta- hasta 1834, con descripción detallada y transcripción exacta 
de las primeras páginas de ellas. Los 80 años ( 1862-1942) que este formi­
dable hombre de labor estudiosa y crít ica lució en el mundo colombiano de 
la literatura historiográfica son un ejemplo destellante de fen·or espiri­
tual por la cultura y por la inteligencia para el magisterio de la verdad. 
Sea honrada y venerada su memoria gratisima. 

En Gustavo Otero Muñoz la bibliografía y la h istoria, la inv~stigación 
y la crítica, enfocadas no ya como menester circunstancial, eventual, cola­
teralmente, sino objetiva y medularmente, hallaron un gestor y realizador 
tan experto como acucioso, tan sagaz como pulcro, tan noble como atildado 
en el ejercicio de la pluma. En su extensa y densa producción qu E:! va desde 
la Hist M·ia de la L itemt ttm UnúJe!·sal hasta las zonas más ci rcunscritas 
y menos visitadas del antologismo literario, pasando por el ensayo, la bio­
grafía y la semblanza de prohombres y de ciudades genitoras y patrias 
de la República, se destaca con relieve especial su H istoria el el p, riocl ismo 
en Colo·mbia, que con el número Gl integra los cien volúmenes de la archi­
famosa Selección Samper Ortega. Como gracias al Cielo yo soy un román­
tico de tiempo completo, impenitente y pertinaz, a lo cual le del•n mi buena 
salud, prescindo de mis propios juicios y sentimientos, no sea c¡n.: los sin­
diquen de hiperbólicos y vacuos, para r eemplazarlos con los de Daniel 
Samper Ortega, señor de maciza ecuanimidad y autorizado <·oncepto, en 
la valoración crítica de nuestro ins igne Otero Muiioz. En el prólogo de la 
Histm·ia clel Pe,·iocl ismo, dice lo siguiente: 

" La producción de Otero Muñoz es densa, meticulosa y l'1ti1; a él le 
debemos el conocimiento de diversas figuras coloniales que se ll's habían 
quedado entre el tintero a quienes le antecedieron en el estudio de la Lite­
ratura Colombiana ; le debemos, sobre todo, La H istoria del f' l' r ioclismo en 
Culombia, única que se ha fBcrito, y que viene a ser el complemento ind is-
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pe11sable de nuestra historia general, pues en las efímeras hojas en que 
tan abundante fue el siglo pasado, vieron la luz estudios jamás recogidos 
en volumen, pero de los cuales no puede prescindirse ogaño para el buen 
conocimiento de nuestro pasado. En este mismo sector del pe1·iodismo somos 
deudores a Otero Muiioz de una obra que corre sin firma, porque se trata 
de una publicación oficial, pero que muestra como ninguna otra su con­
sagración y su paciencia: el catálogo de todos los periódicr¡s que existen 
en b Biblioteca Nacional desde su fundación hasta el año de 1935 inclusive, 
donde se detallan algo más de trece mil colecciones con el dato de los nú­
meros que fa ltan en cada una. Y contiene además dicho catíilogo una des­
cripción bibliográfica de la época de la Gran Colombia, perteneciente al 
fondo Quijano Otero, donde se hallan las características y escritos princi­
pales de las publicaciones más importantes" .... De la HistoTia del Pe?·io­
clismo <'11 Colombi<~ corre impreso el volumen primero, que se extiende desde 
la introducción de la imprenta hasta el final de la reconquista española 
(173'7-1819). Del volumen JI de la misma obra, que abarca lo relativo a la 
Gran Colombia (1819-1830) ha sido publicada una parte en los ya citados 
Catálogns de la Bi blioteca ; y un resumen crítico general, desde 1791 has­
ta 1890; resumen que constituye el prealudido tomo 61 de la Selección 
Samper Ortega. 

Para redoudcar este medallón de justiciera constancia, y por los mo­
tivos mi smos que nos hicieron citar a Javier Arango Ferrer y a Giraldo 
Jara millo al aludir a Isidoro La verde A maya - la solícita negligencia de 
la crítica colombiana para hablar bien de Jos auténticos merecimientos de 
un prójimo y con mayor razón si se trata de un colega en preocupaciones, 
actividades y producciones poligráficas- es imperativamente honesto y 
justo t ranscribir un aparte inicial del prólogo de Samper Ortega: 

"En estos países t ropicales donde el prestigio de un hombre se im­
provisa con un golpe de audacia y donde es fácil conquistar toda clase de 
diti rambos para un libro de relumbrón, es inexplicable el caso de un tra­
bajador tan constante y escrupuloso como Gustavo Otero Muñoz. En efec­
to, a la fecha -(Samper Ortega escribía esto hace 24 años)- él podría 
ser ampliamente conocido y alabado en todo el país si se le hubiera ocurri­
do aplicar una décima parte del tiempo que ha destinado a la investiga­
ción, a conquistarse amigos en los círculos que fabrican o desbaratan hom­
bres, según piensan esos círculos, cuando toman a alguno por su cuenta 
en las col umnas de los periódicos. Por fo1·tuna, Otero Muñoz puede estar 
seguro ele que no existe nada más deleznable que el elogio o el ataque de 
una hoja periódica; mejor que nadie lo sabe él, historiador del periodismo 
en el país, pues bien ha podido apreciar que de los ídolos que levantaron 
los cronistas de hace décadas no queda hoy en la conciencia colombiana ni 
la más leve sombra de tm recuerdo, al paso que otros escritores, desdeñados 
en sus días porque no cortejaban la popularidad, se quilata11 momento por 
momento en el aprecio nacional. Tal, por ejemplo, de Rojas Garrido, ora­
dor <t]>laud ido si los hubo y bohemio de grandes simpatías, quien, compa­
rado con don Felipe Pét·ez, se hallaba de él a una distancia astronómica, 
en el sentir de sus contemporáneos. Pero al paso que de Rojas Ganido 
quedan solo referencias anecdóticas y escasas, a don Felipe Pér ez es me­
ne<>tcr consultarlo para cualquier estudio fundamental sobre el país". 
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A esca la de menos amplitud bibliográfica y menor ámbito h is tó r ico, 
la h i>:toriogra fía de la pr ensa colombiana ha contado con obreros muy ca li­
fi cado,; que. ya objeLi va, ya tangencial o circunstancialmente , han aportado 
el que ]HHiiéramos llamar mater ia l secciona!. As í, por ejemplo, el perio­
di~mo en .\ ntioquia durante s u primer med io siglo fue mate ria magnífi­
camente elabo rada ptn· Bernardo Puerta y don Luis La to rre Mendoza; el 
Jl<'riodismo de Boyad ha s i(lo historiado con solicitud y precis ión por los 
académicos de histo r ia don RamÓP Correa y don Pablo Cárdenas Acosta; 
el dP :l!ani?.ales ha sido hi storiado, en s us años de 1874 a 1939, por don 
Lui:; Eduardo Puer ta, por dou l\'laria no 81·ián y por Gustavo Arboleda; el 
de Santa nder <: uenta con una vis ión de conjunto desde s us orígenes hasta 
19·12, l.' n las eruditas exposiciones que en el Centro de His toria de San­
tander. en Bucaramanga, desarrolló el eminente escritor y académico de 
h is toria doctor Horacio Rodríg uez Plata; el de N u riño, y la his toria de la 
imprenta en el sur del país durante e l siglo XIX halló vocero magistral 
en un veterano zapador de estas empresas en que juegan ciencia, con­
ciencia y experiencia ; quiero aludir así a Sergio Elías Ort iz, tan cargado 
de merecimientos como agobiado por s u austeridad y modestia . E l perio­
dismo del Cauca aparece empadronado con ese límpido y ági l domi nio de 
Gust:\VO -~ rbnleda, historiador y period ista, en sus inaprecia bles Apunt es 
sob1·e /(1. f m prentn 11 el Pe¡·iodismo en Popayán, opúsculo que hoy es una 
,·e!·dadera rareza, ed itado en Guayaquil, en 1905, trabajo que Arboleda 
dedicó a Is idoro Laverde Amaya, "en testimon io de s incero reconocim iento" 
al maestro de la bibliog rafía colombiana. Eran épocas, señores , en que la 
g ;·at itud e ra todavía una actitud del espíritu. 
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